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en algun oiicio, y alcanzó que le rcscil>ie, 
sen por secretario, entre muchos qua lo 
mismo allá alcanzaron, (pero excedió su 
fortuna á todos los demas en que :Mosior 
de Xevres se aficion6 mas 6 él que A otro, 
porque, eo la verd11.d, tenia mas partes que 
otro por ser 1nny bien dispuesto de gesto 
y c1terpo, y en su aspecto mostraba ser ptu• 
dente y asosegado, era eso mismo en la voz 
y habla suave, y así era amable, y ayudóle 
tambie11 la noticia y experiencia que tenia 
de todos los negocios del reino, comoqnien 
de muchos afios atrasen la expedicion de 
ellos se babia criado), éste vino con el Rey, 
y, como dije, á Mosior de Xevres tan alle, 
garlo, que ninguna co a con otro sino con 
él clespachaba, mayormente de las tocantes 
al Real Estado; con parecer <leste Francis­
co de los Cobos, se salió de la corte Lope 
Concbillos, y creo que pidió luego á. Mo• 
sior de Xevres y al Gran Chanciller el ofi. 
cio do secretario de las Indias, ó para ser. 
villos en lngar de Concuillos, h~sta que 
otra cosa el Rey determinase, y bien sabia 
él que no le había de salir de las manos, 
6 quizá ·desde luégo se lo dieron como á 
propietario, finalmente, siempre lo tuvo 
y sirvió por muchos aiios, bast.a que le dió 
y t:-aspaoo 6 suplicó al Rey que hiciese 
merced dél á Juan de Sámaoo, de quien 
abajo, l!i Dios quisiere, se tractará. 

En aqueste tiempo de las snbrecticias 6 
irrpgnalares provi!iiones, como el obispo de 
Búrgos y Conchillos amaban y fiworecian 
-muy de hecho á Diego Velazquez, porque 
él en Cuba procuraba sns haciendas y ne. 
~ocio1, asignáodoks repa.rtimientos de in. 
dios los más provechosos y más cercanos de 
las minas, donde al cabo sus criados y ha­
cedores los mataban con excesivos trabajos 
(y aun díjose que el obispo de Búrgos queria 
casar con una sobrina suya á Diego Velaz. 
quez), y por el contrario, en cuanto podían, 
segun se creia, desfa rniecian las cosas y es­
tado del Almirante, Jespacháronse ciert11s 
Cédnlas y provisioneR del Rey para Diego 
Vela2quez, intitulándole: 11Al ouestroGo. 
bemador de la isla de Cuba, Diego Velaz.. 
q_uez'', siendo teniente del Almirante, y 
enviándole él á ella por honrar y lev11Dtar, 
como á criado do su tío, D. Bartolomé Co. 
1011, 6 de su p·11dre. Fué público y notorio, 
al ménos fué a~í la fama, que el mismo 
Diego V elazquez, mando de ingratitud 
contra el .A.lmiraoto, lo pidi6 al Obispo y 
:i Couchillos que le hiciesen Gobernador, 
inmediato del Rey, de aquella isla, y éste 
doscomediLDieuto de Diego Velazquez fué 
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despues, como parecerá, harto celebrado. 
De aquí parece la grande injusticia que 
el Obispo y Coocbillos cometian contra el 
Almirante, usurpándole llu estado y roer. 
cedes conoedjdas, y que tan legítimamente 
y con tantos St!dores, t~bajos y peligros, 
babia ganado su padre. No faltó quien vi• 
do la Provision en el eecritorio de Con. 
chillos, y avisó al Almirante q'1e á lasa. 
zoo estaba en la corte, y avisado qnej6se al 
Rey y al Gran Chanciller, y por aquella vez 
foé remediado, aunque despues, como tor. 
n6 el Obispo á proseguir el oficio de Pre. 
sidente del Consejo de las Indias, como se 
dirá, no sé si le dieron Provision para qne 
aunque el Almirante quisiese no le pudie. 
se quitar el cargo. 

Desque los espanoles qne destas islas y de 
la tierra firme, conviene ásaber, del Dnrien, 
donde presidia Pedrárias, estaban en la 
coito rabiando por negociar que sus tira. 
nías se confirmasen por el Rey nuevo, vie. 
ron que SIJS industrias se les deshacian y 
que el obiepo de Búrgos y Conchillos no 
podian nada, y que el Clérigo prevalecía 
con el favor del Gran Chanciller, acordaron 
de darle peticiones, dellos siu decir mal del 
Clérigo ni ciuejáu<lose de lo qne contra 
ellos netroc:iaba, r,,iuo solamente pedir las 
cosas '}tll! les tocaban; otros quejándose del 
Clúigo qne los destruía, y diciendo contra 
los indios lo que i:e les antojaba, las cuales 
todas y las cartas que para el Rey veoian 
de las ludiar. daba el Gran Chanciller al 
01 érigo 6 se las enviaba: el Clérigo tenia 
este 11viso, que al Gran Cb11"011iller mucho 
a.gradaba, que ponia en latin fielmente to. 
da I:>. sustancia de lo que la peticion ó ca. 
pítnlo de lá carta decia, ó notificaba, ó qne. 
ja que daban, y lnégo abajo, de la misma 
manera, en latín, decía el Clérigo su part,. 
cer en contra ó en fa,,or de lo que podi!ln 
6 suplicaban. Por este modo desengafl6 en 
muchas cosas al Gran Chanciller, qnele pe­
dian é con falsed11d le ioformal>·rn, y dió 
claridad de mucho de lo tocante á estas 
parte~; llegó á tanto el crédito que el Gran 
Chanciller dió al Clérigo, que hizo relaciou 
al Rey larga dél, encareciendo su expe. 
riencia y habilidad, y cognoscimiento de 
las cosas destas Indias, y es de creer que 
tambien lo alabó de hondad y rectitud de 
sn inteocion y bue11os deseos; de donde 
sucedió qne el Rey mnnd6 al Gran Chanoi. 
ller qne juntase consigo al Clérigo y am. 
bos á.dos reformasen y pusiesen remedio 
á los males y danos destas Indias. Por lo 
cual, un día qne se debía de haber trncta. 
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do a.nto ~l Rey de la misma informacion 
Y co~etido el, Rey al Gran Ohaociller I~ 
susodicho, yendose á comer y el Olél'i o 
con los demas acompafiándole, mand6 á !n 
l!cayo qae fuese adelante y dijese al Cié 
r1go que !º detuviese, que le quería 1iO: 
blar¡ _detuvose luégo el Clérigo, y díjole 
ª.º latm: Rex dominua noster j1ibet qU<Jd 
'VOS et ego apponamus remedia Jnd · +'. ciat" t . 'L8,.,a. u ves ra memorialia. El Rey nuestro 
seno_r, mand~ que vos y yo poniamos re. 
fl:1°d1o á los rndios, haced vuestros memo 
r1ales. Rcspo;0di6 el Clérigo: Paratisi 
mus swm et lj,benf,í,a_sime faciam qure Rex 
:~~tbra dominatio;ubent. Aparejado e~toy 

o nena volnntad haré lo que el Re 
Y vuestrs. senoría !lle mandan. Esta fné 1~ 
Eeganda vez ,q.ue parecia poner Dios en 
manos del Cler1go el remedio y libertad y 
salud de loe indios, sino que luégo, por 
una vía. 6 por otra, todo se desbarataba 
como ad~lante, asaz claro y digo~) d~ 
lameota_CI_on, p~recerá; por cuyos pecados 
1~ pe~m1t1ese Dios desbaratar, 6 de los in. 
di?s o de los espanoles, para que se cnm. 
phese }?0r. ello~ lo que está escripto en el 
Apocalipst, qui nocet noceat adhuc 6 por 
1<;-i de a~¡¡~~s á dos géneros de hombres, el 
dia del JUICIO ee nos mostrará. 

CAPITULO CI. 

• De 1~ csncesion qne de y ncaUn hizo el Rey al 
Almirante de Flandes.-De como impidió las 
Casas qne se llevase á efecto aquella concesion 
avisándolo oportunamente al Almirante de la~ 
Indias.-Dáse noticia de Hernando de Magalla­
nes, ~uien se ofreció á descubrir camlno para ir 
á laa !&las de Maluco, fuera del que llevaban los 
portuguesea.-De lo que acerca de Magallanes 
se cuenta en una hiak>ria portuguesa. 

En estos dias, el Almirante de Flandes 
que babia unido con el Rey, gran sefíor y 
de gran estado, inducido por algunos es. 
pafio les de los que habían_ ido de acá, y que 
tr cobrar la benevolencta y favor de los 

meneos aoqaban solícitos en dalles avi­
s?s harto culpables, Fuplic6 al Rey lo hi. 
ciese merced de aquella tierra 6 isla grande 
que se habiadesonbierto, que llamaban Yu. 
<·atán {y ésta era toda la que agora llama. 
m_os Nu!va España), porque él la qu~ria 

u i 6 o, 
ir ó _enviará poblar de gente flamenca, de 
s~t herr~, Y se la diese en feudo, recognos. 
c1eodo s10mpre á Su Alteza, como vasallo 
á su sefior, y para qne mejor la pudiese 
P?hlar y proveer de lo que cooviuie~ le 
diese la gobernacion de la isla de C,;ba. 
de don_do_pareoi6 que el que le dió el avi~ 
so _babia ido de Cu~ y sabia bien lo qne 
amaba. El Rey, libremente coro . 1 bº · , o et e 

1c1era merced ele alguna dehesa para m 
ter en ella _su ganado, se la otorgó, por :~ 
saber M?s1~r de Xevres, qne era el con. 
sultor ~rmc1pal de las mercedes, lo qne es. 
fas Indias eran y lo_ que al Rey importa­
ban? mayormente tierra nue,·amente des 
cnb1erta, que debiera considerar poder ser 
alguna cosa gra~de, y de que despues d 
la haber concedido podía mucho al R e 
pesarle; como es cierto 4ue Je pesara 8• ey I! • . . , 1 ¡::or 
a tod ustria del Clérigo no se estorbara y fué 

desta m¡ner~: que como ya entre losflamen­
~os el C~éri~o sonaba y comenzaba á te. 
ner autoridad, _por ser clérigo y por la de­
manda, _aconse3ar?n loa caballeros flamen­
<'?S al dicho Al muan te de Flandes que hi 
etese buscar al Clérigo, y de su pa;te le ro·. 
gasen que fuese á comer con él (que era 
maoe~a y uso de flamencos cuando querian 
negociar), y dél sabria lo que valía y ern 
1~ merced q ne el Rey le babia hecho de la 
tierra de Yucatán, y cómo para lo enviar á 
~blar de füi_mencos y para todo Jo que á 
esto pertenecu~se debia guiarse. Fué al l1a­
mado del fl!muaote convid&do el Clérigo, 
Y ~él reec1b1do con grande alegría y hu. 
mildad y á la mesa se le hizo gran ti.est 
Y la cort~sía y favor que suelen ha,~er p:; 
~qaella tierra de Flandes, cuando dicen, 

yo 1!ebo á vos, moysefior'', á los amados 
coov1dados, le hfao el mismo Almiraute· 
y alzada _la mesa, qnísose mucho informa; 
del Clfogo de lo RITiba citado. El Cléri­
go le declar6 y encareci6 con verdad qué 
cosa eran la~ Indias, y en e@pecial lo ue 
de aquella tierra nuevamente descubiirta 
se esper~ba de riquezas, segun la muestra 
que hab1~ dado, y cuán neceiaria era la 
go~ernac1on de. la_ isla de Cuba para 
quien aquella tierra hobiese de trat.ar 1 
sefíor~r, co~ todo lo demae que pal'll el ñn 
que_ et Almirante pretendia, con verdad 
deb1a ~eclarársele .. Qued6 coDtentíeimo y 
gozo~s1mo el Almirante de Flandes de la 
r~lac1on tao particulár que le hizo el clé­
Í'go Casas,_y por eHa el Almirante qued6. h muy obhgaJo; y como e1 le hobiera he­
e o merced ~l Rey de al gana vi.fla., que de 
su casa estuviera un tiro de ballesta, y en 
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la plaza los cavadores pRra, cultivalln, con 
la misma facilidad dospn.chó á Flandes, y · 
dentro de cuatro ó cinco meses vinien a, 
creo que, ciñco nodos al puerto de Sant 
Lúcar do Bal'rameda, cargados <lo gente 
labradora para venir á poblar la dicha 
tierra. 1 

Entre tanto, como el Clérigo ví,lo la 
mel'ced hecha ta.o á ciegas, y en violacion 
de la justicia que al Almira.ote <l8 las In. 
d ias perteaecia poi' sns privilegios, eguo 
los cuales, uo 1:olo en la tiarra deslas ludias 
descubierta, pero en las por descubrir pre­
tendía, y justamente, derecho, mayorrncn . 
te en lo que no haLia duda ninguna, como 
era la i la de Cuba, que sn p. drc personnl­
ment~ babia descubierto el o.iio de 149:1-, 
colllD pareciQ en el libro I, cuya goberna. 
cion actualme11te poseía, dununció la dicha 
merced al Almirante de las Indias el Olé. 
rigo, doliéndose de 11quella ma1-1fiesta io. 
justicia; Reclamó luego el Almiraure de las 
Indias al füiy. y á Mosior de Xevre~, ynl 
Gran Chanciller: el cual iba ya cntenJien. 
do loue~vicios qu1, el Almirante viejo, su 
padre, en el de. cubrimiento de~te orbe á 
los reyes de Castilla uabi¡i, hecho, y los 
agravios grandes que habia rescibido, y 
viendo la ju,ticia, que era mnnifiesta, sus. 
pendi6·e l11ego la merced al Almirante ile 
:h'land.es hecha, cnmpnendo con él dicién­
dole: que hasta que se determinase el plei­
to que el Almirante de las InJias traia. con 
el Fístal real, sobre pretendér derecho por 
BUS privilegios á todas 1a.s tierrai, que en ·el 
mar Océano se descubriesen, no podia el 
Rey hacer tncrced sen,ejante de ninguna 
dellas; cuanto mas que babia. sido i11forma­
do que la. isla de Cub~ de que ningunad'u-

. da 110 ténia pertenecer le la gobernaoion de­
lla, y éuya posesion pacífica ya tenia, no 
pudo concederla á otro sin su erran perjni. 
cio. Y así se qncd6 el señor Alroirll.nte-<le 
Flaudessi11 Yncatan y la.NuevaEspafia., que 
por ventur~, si el ClJrigo Casas no avisara. 
con tiempo y ayudara lo qlte con. el Gran 
Chnnciller ayud6, hoy la tuviera y el Rey 
lo. ménos dellll poseyera. V cnid us cua. 
tro 6 ci11co navíos, eargados de labradores 
1iaruencos, á Sant Lucar, y desbaratado to. 
do · u fundamento, llayándose burladoe-¡ ó 
de eóojo y angustia desto, ó q ne lo probó 
1111 tierra, murieron mucha parte dtillo , J 
los que esc!lparon con la vida volviéro se 
á u tierra perdidos; y en ésto pataro11 fos 
avisos que los c;ipañoles que á la sazo~..es. 
t&ban en la corte, destas Iu<lias1 por buscar 
fav9r cpn.tra el Clérigo, dab¡i.o y die¡on al 

Alroirairte de Fle.ndes y á los otros. fl.a. . , . 
meneos. · 

Ppr este tiempo, en V nlladolid, · vino 
huyendo ele Portugal, ó e~ond1daanente 
por oie1ta queja que del Rey tenia, ~n 
hombl'e marinero, 6 al roénos sabia mucho 
del mar, lla.mado Hernando de :Magallanes, 
que en port.ugnés se decia, :Magalllae~, y 
con él un bachiller, ó que se decía bJcbiller, 
que ten in. or nombre Rni Falciro, á lo que 
-mostraba ser, · grau<lo astrólogo, pero los 
portngueses afirmaban tener un demonio 
ºfatnilinr y que de 1tstrología no sabia na.da. 
Estos ,se ofrécioron á mo trar g ne las i las 
de Mnl neo y las dern, s, do q uo los portµ­
gueses 11 van tí Portugal la e pecel'Í¡1, caía.o 
6 estaban dent.ro ~ 1 demarcacion ó par­
ticioo que se babia comenzado, aun1 ue no 
acabado, eotl'e los Royos de Castilla, cató­
licos, y el rey D, Juan de Portugal, el se. 
gundo, de las partes australes y occidentales, 
y que deseubrit-ian camino paI"8 Íl" á ellas 
fuera del camino que lle,·aban los portu• 
g11~es-, y éste sería. por cierto estrecho de 
mar qtíe sabían. Vinieron con ei.ta no­
vedad, primero, al 1,bispo de Búr~os, como 

1 sabían qne hasta allí babia gobetnado las 
lndinij1 S.ltuque por ent6nces e¡¡tabll como 
galera desa,:rnada, y el Obispo los. \lev6 al 
Gran Ckanciller, y el Grau Chanciller ha. 
bló al Rey y á Mosior de Xevres. Traia 
el .Magallanes nn globo bien piLtado, en 
que toda la tierra est.aba, y allí sefial6 el 
camino qu9 babia OE\ Ue,vf!T, salvo que el 
estrecho dejó, d~ industria, en bfa11co, por­
que a1guno no se to saltease; y yo me hallé 
aqne\ dia y hQr .• eo la. ~á,:nar.1- dt•l Gr n 
CJrt\.ncill~r, cuando lq trujG el ObispA y 
mostró al Gran Chanciller el viaje _que ha, 
bia de lleva·, y babJando yo coll el Maga.. 
llanes, diciéndole qu6 camino pensaba lle, 
var, respondi6me q11e babia de ir ú tomar 
el cabo de Saoctn Maria, que nombramos el 
Rio d~ la Plata, y de allí seguir por la cosa 
ta arriba, y así pensaba topar el e!rtt<icho. 
Díjele ma , "¿y si 110 halla.is estrecho por 
d6nde habeis de pasará la otra mar1" Res. 
pondióme que cuaado no lo hallase i1se ia 
por el ~tnillo que los portagneEes llev-a, 
bao. Pero, segun escribib en una epístola 
un caballero italiano, llamado Pigafetta, 
Viccntin, qoe fué á aquel descubrimiento 
con Yagalla~ cierto iba Magol111neij de 
hallr.r el estrecho, porque, diz que, babia 
visto en una carta de marei.r, hecha por on 
Martrn de Bohemia, gran pilcrto 6 coscp6. 
grafo) que estaba en la tesorel'ía crel rey de 
. ortugal, el ~streph,o pint.ado de la manera 
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titba,en_ la ,oosta de,mar y tieHa, dentro de CAPITULO Cil 
Joa limites de los royes do Cnstilla d b'' .. _ 
movefl68 á · • f , o 10 . venir y o recersc nl ~ey de Cas- • Memoriales que hizo las Casas conforme, lo 

·~•!l1a, d~ descubrir ·caminó 11nevo p,u-a laB ~.andildo por el Rcy;-De lo relativo 4 J•--'-la-
lC •as I la de Malnco·.Y. laa demas • ti 1 ,. r,u E te Ilermu1do de..Magallaues dcb' d . , ~? e ª isla_Española.~De lo que se dijo que 

ser ho~1bre de ánimo y valeroso e~ª su: hicieron el obispo de Bú~s y su hermano An-
pe11sam1entos, y para emprender cosas , :;:i:~:~ca,paraqué lesconfirmasoolos olicio, 

¡rants, aun9ue la pe1·eona no'ia tenia Je 
mue autondad, porque era peqneno d 
cuerpo, y en l!Í no mostraba. er para m: 
cho, pue$to que tampoco daba á ente d 
ser falto d d . 11 er 
l . e pnl cn<'ia, Y qne quien quiero. 

• e pn_d,ece fácihuentc supeditar, porque 
par~1a ser i·ecatado y de coraje. Coénta­
ee ii_el, en noa liinotf portuguesa te 
partiendo ~o~. DJ\OS de la 1ndia para ;1.f i­
no de Port~ª'• en nnl\ de las cuales M:a. 
gallaneti l?a, dieron ambas en nuos ba,'os 
y se perdieron, pero ialVÓ$e toda la ge~te 
Y muchos de los 11WJteuhmentos en 108 ba 
teles, yéndose á una isleta gue esta ha ce~~ 
de allí; a~ordaroi1. fJUó en los batele; ~o 
foesen á c10rto puerto de la In di·., q d. t b l "• ne is-
a a ll_ gunas leg~aa, J porque no cabiirn 

todos e.n 4;illos. _m podian ir de una bilrcn 
da, hob~ g~ con~ieuda .robre quién iti; 
en ol primer bar~aJ~ los ca,.eitanes y fülal­
gíJS 'J persa.nas pi1nc1pal~ q nerian i I" prime­
r~ l~a marineros y .gento. baja, decían que 
J~~, sino e~os. ~to por M~gallanjs el pe . 
~gro Y poiffa peligrosa en que estaban di­
Jtit "Váyan§.9 i,a capitanes y.Üaalg~ ' y·9 
~1~• qQSldaR ~n los .,narin~ros y los <l'emas 

-· ~ to que nos.pareis.1dcis la palabr.; 
de_ ~nvtar laé.go, ~n llegando, por nusotros.'' 
J?1Jero11 loa marrneros y geute baja, qne 
~1 co_n elloa quedaba M~allanes. qne les 
plAct& q,uedN, Y en ésh> ..l\.l.3ga.llanes estnha 
én ~no fe los bateles; ya que se quería· 
pa.rtir, d1Jole un marinero de los-que qtJe­
,da~an, creyendo qnQ disimulaba para irse: 
" e:fJ.or, i00 nos promefüteis do Q nednr 
C?R noaotrost Resp:ondi6 ~h •'Sí,'i y di­
cie~dt-l h~1endo &&Ita del batel in tieua 
l dice: •Vemneaquí." t" asíseq11ed6co~ 
ell , y _mostr-0 er hombre de verdad y de 

. csfnerzo, y tn¡nbien parece que dobia de 
ser homln:e de oalidlld, pues holgaron de 
qned_arse con él toda la gcote bajn, y se 
8pRc1g11aron y excus6 las pe11dencit1s en 
q "' todos peljgtaron. Lo que demás deste 
MPg~l~11es ~ay qJJ~decfr, se dirá, plaeien­
dQ.D10¡¡, &bllJO. 

·. 

• 

Tornando á proseguir lo q1i1e arriba e 
e! cap. 100 contá~mos, que el Oran Dban~ 

• 01ller, de Pl!~t~ del Rey, maodó a.l clérigo 
Ca as; lo. pnmero ql¡e hizQ •. fol$- ir 4 ios 
°:1º.r.astcno~ y dar parte á fu potsonM JC-
11~1068s, !~ioresy Gn_ardían~, qne ya ·te· 
n1au noijc1a de lo qµe n~ociaba deÍ ia. 
d_o en que Dios ~recia que pólii; su uego. 
cio, cuya prosperidad todos tambian de­
~ban, Y rogalles supllcasen 1i nnesiro ~ 
~orle_ ~mbrase á en todo lo que dijeáe 
o eecn_4iese µara. bie d8 aq,11~s gen~ 
cumplir su_ voluntad. Comooaó y' acabó 
sus ~emonales y_dá. la traza y órden que 
hab1an _ll~vaclo los frn.i.les de San Hi~óµi• 
mo, Rií1d1eodo algunas otraa 008&8 para el 
bien Y la !i~io~da de los espafü>l~ y:,~ra 
qui loa ~ons1gmeae-q su t.ota.1 ij\ijlr~, ~ 
1~ parectel'OD_ ~ el\ JfJ.uellC'~aj,#dg· 
eutre otras di6 avJso como ~questa ~a,'t![. 
pafiola, priocipatm.eo~ y ~pw 4' 4!­
ma¡::, se. pobla11C_n do TuhlJd.ore.,, ~ ja . 
estaba de -sus 11:1fini tos veeinos llat"i'i1-
fl.llolada. La óni~n de la po~l119i_o~ (,l.e1fa hi-
zo ~• B)aaora; ; ~ ;RQy -~ 4.e&ffil 
labrador que. qaj ie~ venÜ' ~ijijr ® 
ella, désde que pa.rt.ie&e de su puoblp ~­
ta Sevilla, de comer, para lo cual e seiia. 
1~ á ~a persa~, Gbico 0011: gr1uuío, 011• 
dio real cada (ha, y en Sevilla ª' 1~, d'iesé 
po~Ja en la. casa de la Contrat&cion, y 
11 o 13 maravedís para pomer •ca~a qia, 
de manera qne tanto &e dal al ciíip de.ta. 
ta co~o· á sus padre~; de allí~ pasilje y ma· 
ta_le I\Jº hasta esta ula, y Q1l 8'la v,11 año 
de c:>me:\ b~ta que ellot lo 11 iesen ele 
su!o, ! $1Ja tierra los probase tanto, que no 
esinvie.s.en parl\ b- íl>ajar más ticmfo de up 
a~o, qne lo que de más de un afio e Rey les 
<l1eso, fuq e prestado para q ll¡O se le ,P.ag4-· 
s~o c~ando pud_i~sen; y porque ·cl R,y ie. 
nia _ciertas granJas, que acá lle.ma.nws e¡. 
tanc1as, donde babia iudfo" y algunos né. 
~!'.º;• annque ppc<1s negros, para ,µa,gr~Q­
Jenas, qµe 88 l~ dieá~n á ,lo$· labrl'tdores 
donde se fuesen á aposentar, co.n todo lo 
q~o en ellas de yHlor babia, sa~\'O lds ½1-
dws que se 4'b1an de poper en libe~tao, 
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eon que sustentasen los indios 111s dic:ba!l 
labores, 6 granjerías algu.nos dias; dában · 
seles tambien rejas y azadas lo.s que hvbie. 
sen IJ\enester, y de laa tierras cuantas y 
cuan · largas las quisiesen. lIJlbfanlos de 
cural' y dar las medicinas· á costa del Rey, 
si adoleaciesen ¡ item, que los beneficios de 
los pueblos gue poblasen fuosen patl'imo· 
niales, para que los hijos dellos se opusie. 
sen y los llevasen por méritos como en el 
obispado de V aJencia. 

Otras muchas y diversas mercedes se les 
prometieron, harto provocativnA, á venir á 
'poblar estas· tiel'l'as, de los qne las oian; y 
porque algunos da los e$pal'lolee desta isla 
dijeron al tilérigo Casas. viendo lo que 
pretelidia y que loi! religiosos de Sanctu 
Domingo no qoerian absolverá los que~­
nian indios;si ' no los dejaban, que si les 
traia licencia del Rey. para que pndiEl"en 
traer de Castilla una docena de negros es. 
clavos, que abri1ian mano de- loe indios, 
acordándose desto el Clérigo dijo ei\ sus 
memoriáles, que le hiciese merced á los 
espatloles vecinos dellas de darJes licencia 
para traer de Espaffa una docena, más 6 
ménos, de esólavos .negros, porque con ellos 
se sustentirian en la tierra y dejarian li · 
bJel!I los iodioe. Este livi80, de qne se die. 
se liceneia para traer eseJavos negros á es. 
tas tierras, di6 primero el ·clérigo _Cae!ls, no 
advirtiendo la injusticia con que los por· 
tugueses les toman y hacen esclavos, el 
cual, despues, .de que cayó e~ tilo, no lo 
diera por ~uto babia en et mnndio, por. 
que 111empre los tnvo por injusta y tiráni • 
camente hechos esclavos, porque la mi6ma 
-razones de ellos qne de los indios. Todos 
loa.a.visos y_ medios qne di6 el clérigo Oa· 
sas para que en éstas tierras viviesen los 
espatloles sin tener indios, de donde se se· 
guia ponerlqs luégo eu libertad, plnguie. 
ron y fueron.gratos mucho al Gran Cbanci • 
Her y al cardenal de Tol'tosa, Adriano, que 
deepues fué Papa.1 porque de todo se les 
daba parte, y á todos los demas flamencos 
que dello supierQn. Pr~unt6se al Clérigo 
qu~ tanto número le.¡.,arecia que sería bien 
traerá, estas islas de esclav-os negros: res. 
pondi6 que no sabia, por lo .cu!ll -se despa• 
ch6 Uldula del Rey para los oficiales de la 
Oontratacion de Sevilla, que se juntasen y 
tractasen del número que les pare:iia; res. 
pondieron que para estas cua.tro isfa~, Es· 
pafíola, Saat Juan, Cnba y Jatnáica1 er.a 
su parecer que al presente baetario.n 4,0CO 
esclavos negros. Así ClIDO vino. esta rc,s. 
puesta no faltó qnien, de l t e cspanoles, f•Or 

·-

ga~1rr_graci11s, di6 el a.viso al gobernador 
de Bre!lSS, que er_a nu caballero flamenco, 
segun creo, muy pru1cip11l, qne el Rey 
había traigo consigo y que era de ett Con• 
sejo, que pidíese aquellas licencias por 
merced; pidi6la, y ·el Rey. luégo se la di6, 
y laégo ginovese$ !18 la comp-raron por 
25,000 ducados, y con condioion qne 
por ocho a11os no aiese otra liconcia el 
Rey algurin. Fué muy dafíoea esta merced 
para el bien dé la poblacion destas islas, 
porque aquel aviso que de loa negros el Olé­
rig,o babia dado era para el bien cemuó de 
los españoles, que todos esfaban pobrel3, y 
y con venia que :i.qnello se les diesé -de gra­
cia y de batde, y comq despKes los gino­
veses les vendieron lfts licencias y loa ne­
gros por nluchos castellanos ó ducadOll, que 
se crey6 que ganaron en ello mh de 280 y 
aún 300,000 ducados, todo aqueflo.se sacó 
dellos, y para los indios ningun fructo de­
llo sali6, habiendo sido')>ara su bien y I iber­
tad ordenado, porque al tin se quedaron en 
su captiverio, hasta qr1.e no hobo más que 
matar: 

Habl6 el Clérigo al Rey afirmándole que 
Su Alteza debfa de hacer merced al dicho 
gouerna.dor de Br_essa ,,e los 25.000 ducados 
de su Ctíma,a, porque les seria. mny mas 
barato, segun el daffo y deservicio que ha. 
bia de rescibir en no asootal' l& poblacion 
destas islas, que por ent6a.:es s~ comeoza. 
ba, de lo cual neceeitriamente h~bian de su­
ceder otros nmchos inconvenientes y daifos; 
pero como él tenia por ent6nees poeo dine­
ro, y no se le podía ~ ent6nces dar todo 
á entender, no aprovech6 nadff. Di6 tam. 
bien aviso y modo c6mo sé eomenza.sé á 
tractar y saber las gentes y cos11s que babia 
en toda la tierra firme que por ent6nces se 
sabia, haciendo en las costas· 6 riberas de 
la mar della fortalezas, de trecho á trecho, 
y q ne estuviesen h_asta 30 hombres en ellas 
con muchos J;t!Scates y cosas de Castilla pa. 
ra trocar por oro y plata y perlas y piedras 
preciosas, y en cada na ciertos religiosos 
qne tmctaran de la predicacion del Evan. 
gelio, con lo cual se hobiera todo cuanto 
oro y cosas de valer ~os indio~ tuvieran, y 
cobraran con ellos amor y artusiad, y gana­
ran las voluntades, y á sus tiempos hicieran 
fortalezas d.entro de la tierra, y dest~ ma. 
ner~ se ·supieran todos los Eecretos della, y 
con la industria y diligenciJ y obras de los 
religiosos las gentes se fueran convirtiendo, 
y, por consiguiente, confirlnan fo en el 
a.mistad de los espafioles, y de allí haber 
cognoscimiento de 1a bondad y justicia del 
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gi-Osos y perRonas grp.ves que les informa­
ban, y por la<J residencias y otros jurídicos 

. y autori1.ados testimonios, y nunca por eso 
lo remediaron; y, así perrniti6 Dios,. como 
dije, que no acertasen en co~ de provecho 
de los reyes de Castilla, habiendo -mil Tías 
y cosas en que pudieran. ser, sin daño de 
las Rea)e.<J conciencias, riquísimos, y los 
más felices Reyes y señOt"es del inun_do, lo 
que no han sido sino los más necesitados 
de <liom'os que hobo jamás Reyes, habien. 
do entrado·en su poder más de 200- millo. 
nes de ducados en oro y. 1>lata. y perlas y 
piedras pr.ecíosas, lo . cual todo se les ·hg 
comurnido, como si fuera hnmo 6 una po. 
ca Je estopa qne se q11emara¡·lo CUAi, todo, 
no solo no les baat6 para salir de las gran. 
o.ef y dhtturnll'i g\lerr~ ;y angustias en. que 
sa vieron,. pero loe -reinos de Castilla y 
Leon, 6 todos los vendieron 6 todos loA em­
pelíaron, 'y así se le& ha parecido.- la buena 
g~bernacion qne su Consejo puso en las 
Indias-, en )A capa: De todos estos dai'íos, 
y pérdidas, y pobreza, y angn11tia que á los 
.Reyes y á sus Teinos han venido, · y otr0$ 
mayore11, qne yo ie\lgo por cierto, que han 
de venir 11obre Eipaña¡ son reos. y eiul~ 
bles &010 Jo, del Co1u1ejo que el:rey y re. 
yes de Ül\stilla tuvieron, 'iOO· las coeas .de 
las Io<lfas tractasen; y puédese afirmar, sin 
ofensa. de la verdad, segun las reglas de la 
prudencia, que por lae cosas pasadas l)Onje­
tura. mochas verdades, que nunca Rey del 
mundo fué tan ofendido ni dafiifu:adq dlf 
los que daba el.e come,-, y constituyéndolos 
por de sn Consejo, ensalzaba, oomo lo han 
sido de los suyos los reyes de España. . · 

Rey,y f,cilmeote se pudieran ganar y atraer 
á que de ~u propia: voluntad se le subyec. 
taran y dieran, saó1ondo lo qM hacian la 
obedi _ ncia. No 110 pod1á encarecercuá~tos 
Cesoros temporales por esta vía se bobieran, 
y, lo qne ma& e!, cuán fácil fuera la coo~ . 
version de todas aquelllls inruensas nacio­
nes, sin que, una ni ninguna fuera iojuata­
mente muerta, y cuán felice hoy y siempre 
España fue.ra; pero no fuimos dignos de 
tao precioso é• inestimable bieu. La caus4 
desta indignidad f~1é, y siempre ba sido, 
algunos tiempos mayor y otros menor, la 
~eguedad é inse1~sibilrdad, y no sé sí•ltls 
será imp~tada en el juicio terrible de Dios, 
del co11seJO del Rey,_ por sefialada é inícua 
maldad en no l1aber tonido por hito y 
blanco, como fin principal á. q ne toda~ su~ 
obras y ordenaciones, Jeye!l y maodamiso. 
tos, i detenniuaciones se habían de orde. 
111u y enderezar, lá ronversion y utilid;Jd 
e, piritnal y temporal de aqll6l11Ls <Yentes, y 
no en adquirir h11cienda para el R~y é para 
si ? para. s~s. parientes y amigos. Y plu. 
gu1e1'8 á. l>1os que- con verdad procuraran 
el provecho y allegarni~ntos de la hal!ienda 
real, pero ni ann esta. procuraron sino de 
voz i de palabra., permitiendo Dios .qne, 
pu~r. uo procuraban por su honra v pr_edi­
cac100 de su ley y por la salud de las áni. 
m:lS, .que a&Í se gastasen, qne no c--1ycsen en 
1~ forma. y sustáncia de la bµeoa goberna. 
0100 que en t:atns Indias eran obligados á 
poner, ni en cosa. á ella convei1ie11te acor. 
tase_or y é~ta no er& otra mas sustancial que 
enviar verdadoros pobladores, conviene á 
subor, gente labradora, que viviese de cu]. 
tivar tierras tan felices coro.o éi>tas, las cua• 
lea de 11n propia .voluutaJ . concedieran los 
mismos naturales pobladores y duef1os de, 
llas, qne eran los · indios, y los unos se ca. 
¡¡aran con los otros, y de ambas se hicier:,. 
una de las .mejores repúblicas, y qnizá mas 
oristi&na y pacifica. del mundo,·y no enviar 
indif~reutemente de todo géuero de perso• 
nas desalmadas, que las robuon, escanda, 
liza.ron, destruyeron y asolaron y echaron 
en los infiernos, con increíble infamia de 

• Tornando al. propósito de la historia, eq 
estos dias se comenzó á eonar, q~~ el obis. 
p9 de Burgos, y su hermano¡ Anto-,io Fbu. 
seca, que era Contador mayor de.C~tilla, 
dieron dineros 6 al 'Rey 6 á Mosior de Xe­
vres, porque Jos oficios que tenían se 1011 
confirmasen, y díjose qae dieran 16.000 du, 
cados; y no careci6 de sospecha, .porque al 
cabo con ellos y en ellos quedaron, COQ'.19, 

de lo qne abajo se reliere, parecerá, 

la fé y vitu-perios ioespiables del nombre y 
honor de Dios. 

Y ~estoij estragos y ofensas gravísimas 
de Dios, y jactnra, y diminucion tan nun. 
ca oitla del linaje humano, 110 tiene nin. 
guua excusa el Consejo, ante Dios, porque 
no se hicieron en ,m dia, ni en un año, ni 
en diez, nj en veinte, sino en sesenta y más 
años1 y que cada día ~o sabian por ·carta.e , 
y por,re.l.acioD l (eaeuoial d~ muchos reli~ 
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-' Cfutl~ia el obispo de Bdrgos á entender en el • 
neg~o de las ·<rasas,-e!:itorbándolo en cnanw ~ 

· aa la muerte, se d~ba, •Y, oierto¡ fos a~cir. 
mentaba má¡¡ que otro,. por gran.de que 
fnese. el 'dolor 6 ~l trabajo, era destortall~e 
dcsta isla para Espnñn: y ésto eú el,léguir 
do libro, hablando de la gobernac1on del 

· Cpmenrládor Mayo11 de Alcántara, lo ·de. 
claramos. Aquí, ·en Aranda de Duero, ca. 
y6 enfermo el Clérigo, _ y nsí cosp de tra­
tá.rse de los· neaocios de las Indias en los 

· dia.---Nfücstra las Casas al Gran Chanciller y al 
ó'lits¡io l:t carta de fray Franciseb' de Sant Ro­
ma~.-:Muere · e! Gran Ct,anclller, con lo eual 
prevaleció el Obispo, parecie'tido perdida toda es­
peral'.!za p:¡.ra las Cas:1.s,-:-De como las.Qas~, sin 
d'!$m;tyar, no dejó de proseguir lo:c;:omeozqdo.­
De los que enti;.ar:on e.n el Con~ej?. de lnaias, 
g,¡edarldo e• Obispo por presidente.y cabez:~ de 
éL-Cé<lula por la cual se mandó que_ lo_S' .p,ad.r~s 
Bierónimos ea tornasen _á Castilla, 

En este afio de 17 salió el Rey de Valla­
dolid para ir á tomar posesion de Jos rai.' 
rtO!J de Atagon, •Y de ca.mino-, en Aranda de 
Duero, sri co1Benz6 á--tratar de los· medios 
que el Clérigo_ babia dndo; y como ~osa se. 
iialadamente nnportante y neeeéana para 
ponet foe indios en libertad, que ·ern el .fin 
ael Clérigo, porque cesase la mnerfe de lorr 
índios que cada dia en estas Mas se cele. 
braba, trabaj6 que lo-prirnere -.en que se en­
tendiék'é fuese la pqbJaéion d~ los labrado. 
ree. Allí, eh· An.~da, se comenzó á hallar 
en el negocio el obispo de Búrgos, 6 por. 
que los oficios había comprado, sí fué ver. · 
clitd, 6 porqne .Mosior de Xevres y el Gran 
Ghaneiller, por sn a)ltoridad y como quion 
t~ntO'S affos babia estas lfld1as- gobernado, 
aunque muy m,d gobernado, q11isieron á 
loé•n-ogoeios. llámarle, y,-tractándose, cuan­
to -podía :sesistia el Obispo al Clérigo, nun­
qbe moderadamente; en especi11l resistía la · 
poblacion de los labrádores, diciendo qné 
haf>ia ~ltral'>ajado li los -principios- de en. 
Tiar Jab!'a.dofés á estajsla, y fnarou es~as 
sus palabras:· "Ahora velnte-a.fios q uírn yo 
envia1; labradores y no hallé. 20 qne allá 
pasasen./' El Olérigo afil'maba que él l lc. 
vari1- 3:000 labmdoree, cumpliendo el Rey 
éon ello_s-lo q11.e se 4abia prop1.wsto de su 
parte se lés' ha1lia Je notificar, y daba la 
razon el clérigo Casas, que cnando el O bis. 
po queria enviar labradores á esta isla, que 
era sola la tietra destas partes donde ha­
bia eapafi'.oles, la mayor pena que á algun 
malhechor delincuente, fuera de la muer. 
te, se podia dar, en desterr~llo de Casti. 
lla para acá, como en el primer libro rela­
tamos que Jos Reyes habian: mandado que , 
se desterrasen para ésta isla los condena. 
dos; P-ero despues, el tiempo adelante, el 
µia¡or tormento ~ue á los espafi'.oles, saca-

• t> 

días rocos que el Rey allí e~t~vo, y ~~n­
do el Oléri'go en la carAa- .oov1ól~ ~ v1s1tar 
él (}ra11 Cháneiltet con un capellan suyo, 
fia.~euco, petsona de virtud, y con ~l ?1~-ª 
peticit1n que le habi~l) •élado oo perJu1c10_ 
del Altniranté, llena de muy gra~ falsedad, 
rogándole que la viese y_le env1~se su pa­
recer( IRóual vista, y dohé~d~s~ da Ji, ma• 
licia que po~ ella el dador stgmfioaba, pues-
to·que con gran calentura-,• 'Be asen~ ~n la 
C'ama y escribid en latín la susUi.).)CUJ,·_que 
ton ten in, y desengafió al Gran C~anc1Ue~ 
declarándole lo qno del caao sabia, sagun 
]a vercfatl. Fué11e luego el Réy de Aranda 
para Zaragoza, y muchas ve~ por el ca­
mino hablaba el GráB Chanciller del Olé­
rioo mostrando mucho pesar de su enfer­
m~dad, y, como que lo h~llase ménO;", d~ 
cía~ "¡0h! iq'uét.al estal'á micer 'Bartolomél 
Por.que micer llaman loe flamencos á los 
clérigos, y así comunmenté todos los ~a­
mebeos, y e! Réy mismo, lo nombraban. 
Tuvo por bien Dios de darle salud ~n llre• 
ves dias y; pomo el Rey iba despa_cio, , án~ 
tes de i'lragozá lo alcanzó, y snbrnu':1o al 
apoE1ento del Gran Chauciller, ~n _cierto 
lugar, fué muy grande el aleg~1.'.1' .~ue de 
vello rescibi6> y el favor que i:eS<:1b1endolo 
le hizo; .Y cuau<lo el Clérigo snb1a. d~ecen. 
dfa D. Gaxcia de Padi\la, d~l Oo11ae30· del 
Rey, persona mny emine·nte! letrado Y,~ 
ballero, y del Rsy muy estimad>:>, y dijo• 
le: 11S1ubí, subl, padre, y consol~ ,al Gran 
Chanciller, porque, · por vnestl'a vula, gne 
os tiene ya lloraüo," todo ésto é-r:-,t señal de 
la estirrrn que del Cléri~o se ten~a, y.cuan 
de gana el Gran Chll.n~1~ler- ·hR\)111 tomad~ 
los rerrtedioe déstas 'lodüls en las mano~, 
con la cen-fianz!I que-de la ind nstria- y av1. 
sos-del Olérigo resi::íbide babi~. 

Llegado el Rey á Zaragoza y ason~¡¡.da 
la co:rte, qni~ie1:a lu~go el Gran.Ohanc1ller 
proseguir co <il 11eguc:i-o, ha¡¡ta aollb~rlo¡ 
destas Indias, pero·tayó e_nformo el-obispo 
de Búrgos, que l-0 .in.1-pidi{>, p~rque, seguu 
pareci6, délMn teue1' ddterm~nado que _l 
Obfapo se hallase ?º los ConseJdS_'Y éxplldJ. 
cion -de.los nego,e1os destas l_ndfns, o-1~or 
lÓs dineros qué él y eu hermaDO" dio:ron, ó 
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p_o.r sdla la 3utoridaa' de sus pet'eonas, qué 
s1~m~re fué rrü.1eaa ~~ áqnel ·reino, y al!Í 
dilato ·el Qran Ghancitler 111· prosemfcion. 
d~ lé.s ~ oomenzada~ paTA la i·eÍotmt\.l 
don aestss Itidías1 hasta qhE: el Obis-po slr­
na~e í _pudi~ ba)1al'Sé eu elJRs; · E'dtre fan­
to recibí6 JTtia cart!l el Clétigo,· de.Sevilla, 
del pa_!ire fray Reginaldo, dé-t¡uiel!I arrib¡1 

. en' el cap. 99 hici1nos meocíon, b'aeiéndole 
ifáber como habiR lleº11dd altíi de la tierra o . 
firme un rcligiollo dé S:wt ".Franeisco, lla.. 
nm.do fray_Franeisco de Sant Roman, gi.ie 
afirmaba pot· sus ojoEI liabéf visto metér á 
espada y echai· á p'erros bravos sobre 40.000 
ánim,as de infos; )' fs.tQ fp_é lo qu~ arrib~ 
referimos en el cap. 1'2. E·ta carta mostrQ. 
el Clérigo al GrarrCbmicíller, de que qne. 
dfrmara~i;1ado, y. díjole q.u.o foqse al Obis. 
p,o y 19 "VIBi'tae.e de 1311 partEl, y le ~ostr-a~e 
aquella carta, como si le q nii.iera -eri viar á 
decil' que se , avergonznse y conoei.~se. su 
culpa, pues tan IJ:ia.la gobernacfon en ustns 
tierras babia puesto, y parccia que la in. 
tencion del Gran Chancillm-'era, en•ie.ndo 
al Clérigo á visitar de -su parte al Obispo, 
darle ocasion para que no lo aborreciese, 
porque dos vece~ babia sido cansa que le 
quittu1~n del Consejo, una en ti~!DPº del 
Cardenal y otra en esté tiempo, á fin, to­
do, que en Jos Ayuntamientos, tract¡¡,ndo 
Jo-s medios. y avisos -qtie babia dado, no le 
contra.dijeae. Finalmen~,-1-0 visitó el Clé. 
rigo y leyóle la carta, y r~pondi6 el Obis. 
po: "Decidle á su señoría que le beso las 
:rpanos, y que ya yo le he di(jbo que será 
b-ien que echemos aquel hombre de allí,'' 
éste ~r& Pedrárias, que asoló aobre 300 le­
guas y. Jnás de aquella tiérra. 

Ea estos ·dills llegó dofia. '.M:aría "S°ill&, 
pmjer del secretario Coochillos, -á Zaragq. 
za, y d-escendiendode babla1• al Gran Chan:­
cillet subia el Clérigo, y, como lo victo, 
cognosoiólo, áunque pocas veces lo babia 
•visto, J dijole: ·"¡Ay, pndre, Dio1 os lo 
petdoo~, que así bllbeis echado al hoilpital 
mis bijoEIJt El Clérigo no paró sino su bien. 
do y diciendo: · "Seffora, 1a sangre dellós 
vcng1hK,bre ~f. y sobre los-mios:·• No een. 
tia 1A, Hoble dtie.fía Otláutos pad-re~,.Y rna.­
dres: y hijos, y átin muehos, linajes juntos, 
h,biall perec~'do do arnbre y trabajós por 
em1iarle oro tbs' ti ranos qué• aaá. tenia, con 
<Jl}é ella 't,rint~faba- y allegaba mas'uin~i"OS 
de los que tHa ~nia. -para sus hijos, y lió, 
mba y teoia .pQt grao pecac!"b que .el Olóri. 
g-0 cómetis, en pr00urar que se le quitasen 
los ·desventumdos indios cuya sao~~& ella 
·, su. tasa bébiin; C9nvaleeido ya el Obis. 

po; despues de vei~tioinéo dias1 y esta.11'10· 
para jnnt.arse M'll el Ovan Ohánc.iller y loa 
<lemas, que éran los que el Gniin O~n~i­
ller mandaba llam!tr; y nno eta• D. -Oarefo 
ele PadiUa1 <le·quiei\ arriba se cj,ijo, mafia· 
oo:6 o.tiroñia, un viér,,cs or1 lit noehe, ,bá. 
ciendo colacion, 01:taodo el Cléri.go con él, 
le dije;,on como ero .mo~r-to n'li ·paj~C'-i-110 
que dobia ser sobrino suyo, ~ . t-eoía an 
oasa malo, el Cllf\l, como lo oy'Ó,.se _par4 en 
gran nianera tristp., y otro djn1 sáoÑo, sé 
si'nti6 rool -dispo~s~o y tto f~é 'f Pnl.aaio1 y 
IQ n1ismo Mro el. dootingó y el · lún~• con 
ll!lgnna so11.sl-do ealcntur&. El lúties-ae -pfl:­
tó Ha voñtall,. tie ·su: ·tp08flda oon buena 
dispt)siciun¡ 'pero luego seJe-agt1a,fr6 •el miw 
como era ht>tp.bre<lemueb11S•cal'~1 abn~ .. 
<hb& en,iangre, • y no lo Pangr~r,m oon ti~~ 

·po, y aitÍ l:nari~re lo abog6, y ·w ~órC~• 
181J•ro cnterra.roa. · • · 

Muerto gl Gran Chaooi-ller1 -ci~rto, 1n • 

ti6 por &mtóoces todo el bien- y. 0t1f)01auzQ 
del remedio de los intlí:ós; y éste.·.foé-lqtnz 
segunda que. pareciendo--estar muyJ~(opin. 
ona lá e&lud de aquettas gen tas, -pot los- jui­
cios de Di.onee10toe, se les deshizo de-tal 
manell& que-pareció del todo eer la C?f!P0• 
ranza perdida. Prevaleeió lnegoel Obispo1 
y paréei6 sybir basta los cielOtJ; y oa-y6 el 
Clérigo en los -abismos, porque oomd no 
babia hablado ni informado á .Moaior de 
Xevree, ni 4 otr<> de los qne estaban ~abe 
el Rey, porque no tuTo necesida~ deUo!ae:. 
gun está dicho, muerto el G_ran Chanciller 
q11ed6 de todo favor destituido; Nomb.r6 
el Rey á. nn :flamenco, que era Dean de-Bi. 
zancio, que despues fué, s~gun croo, arr.o. 
hispo de• Meeina, .que tuyieéé cai•go ·de iser 
Chanoille.r entre tanto q_n,e otro -venia, pe­
ro era tan pesado y flemático, qne se--dor­
m ia en los Oonsejos, y :annqoo -el Qlérig<> 
lo ioformábá. y 1Íon lo inol1a, y l-&nto que 
lo traia acoi--ado, 'pero ·no •por eso .se: llnt>jlt.­
ba, J)Qt' Is abundancia_ de su ilema{ y vien. 
do un día, la súlfoitud del Clérig~ que no 
lo tfoja.ba las, maifana$ ni las noches, díjole 
ríen.do~ Oommendamua in · J)omitM, do­
tni-ne 'Bar.tkolomt(J, vein,m diliigenUam 
que: n-0 le fué al (;lédgo chico 'tllétivo d' 
reir, aunque por otm pa1·tereg11;iabs. y llo. 
!'aba fa falta que había en. la .geberna.eion, 
y,.cie-rto, cua11do·conc1nren eu loa n~obio&, 
ag~ñdo y pacieudo, un, colétjoo . como ol 
Mfrigo lo era, Ly un flemático, m~ormen. 
té oon exceso, como aquel b11en Dean te-. 
nia el ~er, no ee par.a a.rubos chico tomieu­
to, pne o que ni áun por eso se turbabt ni 
rnataba el Dea.o, te.b~ em JU flemática p4-. . 

• 
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·c1e.t1cia . . Tod~~ia Aprovechaba ·seguiTle al­
go; pacá templar. la eotere2a del obispo de 
BúrgOí! :part\ con el Clérigo, de quien tao. 
tos s1nsábores babi!\ reseibidb. -
. El f1lérigo no desmayó pQr la muerte del 

.Gran Oha.nciller, y p_or- tofos lqs <lisfavó-i 
res que despues dellá le·~11cedieron) puesto 
qne-le crecieron nue1Qs trabajos, y así no 
deJÓ de, prc>seguir lo_ comenzado¡ dando pe­
ti~i-0oes eJ1 (el Consejo que el pbispo de 
Bú,rgi>.S aynntaba, á s11 p-esar,• aunque el 
Grao ChañcillEU" ·ie faltaba, pero como no 
lo adr,nitian en él, ni teñia dentro quien 1~ 
ayuda~ 6 defendiese, ño efect~m~ nada; 
BÍllQ er.:an COfl\8 qu.e de , ju~iefa r áun "de 

. )iergüenza tio po"diao n~gar. E_ntraban en 
el Conse~ de tas ludias el O~ispo, y Her. 
nando ·de,Ve_ga; Comendador mayor de Ü!'ls­
tiU.&¡, y do11 -Ga·rcía da Padilla y·el I ieeocia.. · 
do Zapata, y en estos diaS< negoció· Pt3dro 
Mártir que· lo hiciesen del Consejo mismo 
d~las Indias, y ansí lo alcanz9 .y lo fué, y 
con·. ellps,.el 1$eCretanio Franois:co de loij Co,. 
b_os~ q~·-0a<l.a dia, cfes!)ia en, fa~or y auto, 
rulad, Est-e amaba: muc;bo. al Ofmipo yj, su 
~r~ano~. Antonip de Fonse_ca,ry como no 
se •par.tapa de Mosíor de Xev1·es, y .~ o~ior 
d~ Xerres no tenia ótra ,htm.brt! que en 1~ 
hegocios qel reino Jo guil\ee, •,il;i. de1otro a$Í 

, fte fia.ba, foé todo fay0r y -ayu!Ía al obispo 
d~ Bárgos;. y como no tn"vo toréedor algu! 
uó que tuviese, con Mo.sior. de Xevres au. 
toridá.d1 todp cuanto el Obispo<lecia-y que. 
riJ\, on •CQSas d_e las Indias, seJe aprobaba. 

. i:v con estaijl fúe1r,_a~, se.tuvo po.r ciertó q~1e 
et Obispo pret~ndió, y lo ~lcanz6, q1,1e ho­
~ ()Qnsejo .por,sí de las fodias, y en. 
•tras~n t1n -éJ Jos ·que en él entraron, alm•é: 
uos Hernando de_ V ~g~, que tenia por és. 
tatisl~s ba¡to ibt!)rese, y el licenciado Za. 
p!J.°tli q,110 ee-,n'<lb-ia hallado en todos los bi~r­
roa paA3.do¡¡:, quedando el .sefío"r Obispo pqr 
.Pfeside~te'" y cabeza; co1no siempre lo ha. 
bla sido, en la· goberoacion, y mejqr diré 
del g.:ibierbQ destas India11, y de ~quí p~ré. 

-oe·que se entabl6 ser P.Or sí el Ür)Dsejo de , 
las Iodiaa., y Jur~ h~,sta el año de 156~, y 
.no ~abemo~ hasta cuando dn:rará,. En esto 
lleg6 elpa<fre Hier6nímo, que enviaron l~s 

· o~foll plldte,s,¡ w.s compañeros, contra el Cle­
,i:igo, el cj,¡al; como bailó el uiundo mudlldo 
, ál.9bisµo de Búrgos c.n tanta cumhre, que 

:'era. el' mayór·<lootrariQ que ellos t~nian poi· 
.hacer ,~qu~\la, 'provision e1 Q~rdenal, º?,° 
:tanto disfavor áuyo, segun, amba par~c10, 

11o~lo.qniúeroD", en .el ,Co1pejo_ sino mal oir, .. 
1 d<t,ni:lii'' ~ Qbiapo, .. qye ,n'o: sol ia (:allat cosa, , 
lo; ciaba' r~ías J.repren~iones, tau to qµe a·q,,uel 

• 

Padre blasfemaba d~l y dellos, y no ·1.~ia 
.otro consuelo smo ouan~o top~ba col) ;el 
Cléri~o quejarse dellos á él, y babia ~ido 
enviado ~ontra. él. i1 cu/\l, viendo c~•~n 
mal le iba, .sin hablarles, como despechado 
fuése. á w monastirio. _ to pri~ero 'i~~ el 
Obispo · _hiz~ ·6 entre las eosag, prjmeras, 
fué d1;ispachar Céd11~4. del Rey, .mand~nd() 
6 diciendo tqdos los dichos padres 1Jier6-
nhnos qu·e luego para aquellos 'reiQos ~ 
pa~tiesep, y llSÍ 1~ hici$)ron. 

.. ¡ ·¡, 

'f :_ 

CAPITULO '61V'. 
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• Del nuévo fiwoY que alcanz6 la.11 Casás con Mo,. 
sior de La.xao, Sumiller del Rey','-De cómo el 
obispo de Búrgos trató de ultrajar á las Casas; Y 
de la re~puest1\ que éste le · dió.-Nómlirans~ 
juece~ de tes,if!E}ncia.-De -1~ saltos y ro!¡os co­
mQtitl'os en 111 is\1!,lde. la: 'Irinida\1.-Escribe-sopr{l 
es~ á las C¡i.sas, fray Fedro 1de· ~úrdol;>~ encar-. 
gánd~1e que obt~v¡ese ,que no· pe.n,etra.ae11 l,?ª. e~­
pañoles w .), el te;rrit¡orio , iieña.lad,o :í su pred1ca­

QiQn.-l~p\lcsta del o)}tRpo1 indig0;a Je uu suce-
110¡ ~e Íos Ap,óst-0\cs. , , · . • . 

' (\ 

Ycudo los ·negoi¿iG>.S ,p<1r ~s~e pa~, co~ 
menzl11 Di.0s á pro.veer ~I Clengv d~ fo vor 
nuevo, de1,t11rml.1,oera,: q1:1.e éoJuo eJJtre los 
cabnlleros füimel\COS q ne .servia u ll_l Re J se 
tuv:i'cse•nc.tilli3 del Cl~1·igo y de lvs,. hegú,. 
cios que preteüd!á, ,y- desp,ues de la mne1le 
del ·oran .Chanciller 1no, vles~n qqe sona_ 
.bn, hobo homh1;e delloB,:movido P?r la:º· 
la' viftnd y 'con celo de lo qu_e ó1a decir, 
11ue el Clérigo .procuraba ·la bl}ertad.y r~­
medio de las geutes, qve lo deseaba Yer ,y 

· cognoscer y sabe1· dél á. la lit.rga lo q\le sns 
negocios coMteni:m, ,y así lo anclaba á bus. 
car, Y. rogaba á ottas perso1fas qt~e ~i lo 
viesen Ae rolYJlsen de sn parte se de Jase ver 
y cog11oi;:cer°dél; poi·que h~bia di~, q~e lo 
deseaba; finalmente,, 1111 dra en _I alacJO se 
toparon. Quiso el caballerq se1· informado 
.del iin qne pretendia· e(Clérigo, y de la;S 
cansas dél, y 19 demas q'lte tbca.,ba á estas 
Indiss¡· dióle l~i:ga relacien <le todo. Qoer 
dó espantado, d.~ tanta ¡naldad y cryelc,la~es 
y dh,minucion d~ tantas gentes, Y_ plngu1e~ 
ra á Dios ,qu.e no f_neran más Y, peo_re~ las 
qne desp-qea i;;uced1eron; quedo as1~1_smo 
obligado 4 lo favorecer con cuanta;; fn;~rzas 
ftt-vir .13c~ 1QQn9i6 tQ.da .la col'te ll,(J_U,e.sta JUil~ 
tá-de I ambos.ú .c.t1~nto á l1:1,-1,g~1ste ttam~1;1ca . --
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que es má$ blanda. y ~ás humana que no. 
·sottos, porque·aquel caballero eta discreto, 
pío y buen cristiano, y estimado del Rey 
y d~ ~da su C~sa real, y luégo, derraín6 
por muchos la ('ansa. Fué de aqní ade. 
lante él Clérigo cog!}oscidÓ demucl1os má~ 
y, aunqne no visto, loado yamado·. Est; 

·e!!ballero se llamaba Mosior de .La Mure 
sobrino de Mosior de La~ao, ·sumiller del 
Rey, mny querido, y más que1otro ·ningn­
no su. privado; púsole Úin an tio; Y:osi.ór 
d~ Laxao: ;Hablé,le ~l Clérig?-largo, que. 
do taml;nen de su mformamon, com<>-'Su ¡ 
sobrino, prendado y ~i$.puesto para le ayu- • 
dar y favorecer y 1·e111i;t1r á. los- 'contrarios. 
Y es aquí de eaber, que cognoscida la cau, 
sa de _los ~egocios y trabajos del Clédgo, 
y la smcendad con. qµe los neirociaba sin , 
pretender int~rese eu,yo pa.rti;1lar, y' que. 
2\l cabo de todos ellos, grand'Ísl8V)_ y ine~­
timable servicio y proyecho ~l Rey re. 
sult11ba¡ ora· tánta ]a ,estimá y el amol·,que 
tódo~.Jos; flamencos le 1ienian, que no les 
~areC1a smo 9~e en . estar el Oléi·igo en la 
c~u•te y negocia~ lo qu..e procuraba, consis - I 

· tia la ~alud del Rey y todó ti! ser y con. 
s'ervac1on de todo su Real estm:lo, y ésto 

·pardeerá mti.a ádelante; y no tenia .menor 
opjnion del Clérigo el Cardenal que-des. 
pue¡¡1né fapa, VI Adr!ano. · 

, Aquí 'en larllgsza ·prQsign6 Hernando 
de .Maga~ltmes su detD;an·da·, y porque vino , 
nn ~mbaJador de P~rtug~l' tr.actar del <U\· 

· samiento de Madama Leonor hermana-del 
~y,,con el rey d.on Ma.n~l déPol'tugal,-dí­
JO!lfl que andabali por matar á él y al bacbi-
1!~ Ru! . F-al~iro l,os de la parte· del dieho 
EmhaJadoJ, 1-es1 andab~n ambos á som­
bra ge tejado, y por ésto el Obispo de Búr­
gos, cuanfo se tarda.han en negoci.11· eón 
él despu€s 'CleJ sol pu.esto, enVJaba gente 
de. su casa, que háStá su-posada loB ácom­
_pa~~sen • .Aquí, hablando el'Clérigo c9n el 
Obispo, ·?elan,te·de .. ,al_q'~nt>s á quien to,~a­
ban1 refiriendo las t1tantas y eat,ragos que 
en ~stas Islas se ~abian pe~petradó; P.l>r 
ven\r acaso la plática, como siempre le pe. 
saba oillas, ó coghoscer que ·éo vitúperio 
de s1Lmalagobetnacion todas resultaban, ·6 
1,orque su insen~ibilidad le impcdia que· 
no lal! sintiese 11i _se doliese dellas ni las 
remediáse, dijo _con mucha ira, y para que 
el Clérigo se afrentase delante·aqnellos,.y 
ello~ se holgasen,: "Pues vos estábades en 
la.e mismas tiranÍllS y pecatlosc"'' lo cuál 

· d1e~ia pbrq :ie habia-" tenido •indi¿s el Cléri. 
g'o repattid<JS, ·cpmo arriba. qn'e-da declan. 

. 'do, y él n'o lo negaba; respoooió el Oleri. 

go, no non mé11os ciól~ra y coraje· . ''si yo 
l9s imit~ ó. segní en aquellas mal~des, ha­
ga vueitra señoría que: nie sigan ellos 'á mí. 

. en ~alit de los robos y -homicidi9s -y ~ruel'" 
da_des en que peneveran, ·y cada dia ha.,. 
c~n.'' Desta r~spnesta no qued6:eJ Obispo, 
DI lo-s· presentes. que con 'lo· que babia di. 
'cho el. Clérigo, por ultraja116l ee habia11 
gozado, quectaron muy fav-or~cidcrs rii pal 
gados, No tiejaba por estos disf!'vores el 
Clérigo do · dar , petidones cuantas quel'ih 
en aq:ael Ooniejo, iru11que al 'Obispb pe's&i­
ba. sobre ·que prosiguie1,e lo..qn(l.en-tiempo 
del Gran Chanciller se babia. ,comenzado. 
Pr~veyeron que fue~e:á. tomá~ ,aideooia 
á los Oidores de la A u:dienci~ de SuQtb 
. Domiirgó( y á los jueces del ,Almirante. á · 
un licencit1do.Rodrigo de Figneroa, y Pflrtl 
que la tomase, al Teniente del Almirante 
de la isla de S1\i~t Juan, y á Diego V efaz. 
quéz en la ,isla de Coba, á un doetot ~fo 1a 
Gama, y por Goberna(io.r de tierra firme, 
y que. tomase reside~cia á Pedrárias¡ . un 
caballero de Córdóba llamado Lope de So­
sa; y porq ne los españoles que allí estaban 
destas itslas, habian informado contrn la 
verdad á los vecinos naturales ·cru la isla 
de la Trinidad, . que comián carne h~tnll-­
~-ª1 y ~eterminaba · el ·consejo '<}ne les ht. 
CJesen .guerra y los qué tomasen foeson es­
clavos, el Clérigo _resistió, .~rmando .que 
no ~ra verdad, pot lo cual manda,on que 
se pusiese en la Instruccion rea.l que. llev6 
el licenciadb Figneroa, cómo 'el elérige 
Bartolorné de las Casas afirmaba, que los 
indíos natunleil vecinoi3 de ·1a -isla,de la 
Trinidad. no ersb caribes, convien.e á saber, 
no eran-comedores ae carne lrnmana; que 
le mandaba q ne con toda diligenci~ en lle­
gando á esta it!la, tomase sobre el.los infol!. 
macion y examinaw ia verdad, el cual-así. lo· 
hizo con muchos marineros, y otros da.los 
mismos que la saltearon algunas . veces, y 
hariiS que ~o eran . coribet,1, sino mu¡ mo. 
destos y. aJenos de aquellos males, y el 
mismo. licenciado Eigueroa me lo afirmó á 
mí cuando yo torné de Oai,tilla á esta iila 
Espafiola. , 

Y viene 11qt~Í. bien .. referir. ·10 qne, des. 
pues que. el clerigo Casas s.e partió des.ta 
isla contra los . religiQSOS . a ierónimoé, se 
hizo en la dicha ida d'e la Trinidad: fué 
un navío desta isla Espaííola á .sá1tear co. 
mo solían en la tierra fü-me de Paria con 
la ~a¡¡ion de ir á re.scatar perlas, q ne,.pdr allí 
babia entónces ~artas, y JlegaJ:on á la hila . 
de la" ,Triniqad, y c<.>n'io los indios della 
·vieroµ el navío, salieton á la ribera á re. 


